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Resumen
Este artículo propone un modelo exegético, construido a partir de los elementos informativo­periodísti­
cos del concepto de terrorismo, con seis pautas para informar de actos terroristas, protegiendo los inte­
reses de las víctimas y de la democracia. En España y en el extranjero se han elaborado normas para
hacerlo, pero o bien se incumplen o son confusas. El objetivo de este artículo es aportar algunas ideas
para reducir la ambigüedad y sugiere que, contra los criterios clásicos, no debe insistirse en el interés hu­
mano de la información, no hay que contextualizar y además deben mostrarse imágenes de la violencia
terrorista para menguar sus efectos.
Palabras clave: periodismo, terrorismo, información pública, propaganda, democracia.
Guidelines for media coverage of terrorist acts. 
Proposal for an information model of democratic accountability
Abstract
This article proposes an exegetical model, built from journalistic elements of terrorism, with six guide­
lines for reporting terrorist attacks and to protect democracy and victims´ interests. There are standards
to do so, but some of them are confusing or forgotten. The aim of this article is to provide some ideas to
reduce ambiguity and suggests that, contrary to the classical criteria, human interest should not be em­
phasized, terrorism should not be contextualized and images of terrorist violence should be shown to re­
duce its effects.
Keywords: journalism, terrorism, public information, propaganda, democracy.
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1. Introducción
Los medios de comunicación responden rápido a los actos terroristas. Pese a la expe­
riencia acumulada –es sabido que se orquestan teniendo en cuenta el comportamiento
de los medios de comunicación– (Rapoport, 1992; Nacos et al, 2007; Spencer, 2010;
Awan et al, 2011; Nacos, 2011), a estos les cuesta soslayar esos acontecimientos (Bell,
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1978: 50). Desde que en 1985 mostraron una forma cautiva de actuar durante el se­
cuestro del vuelo 847 de la TWA ejecutado por terroristas chiíes libaneses1 (Brown,
1990) han incurrido en comportamientos errados.
Este comportamiento de los medios no tiene en cuenta la verdadera naturaleza del
terrorismo, especialmente su vertiente informativo­propagandística. Si el terrorismo
es una forma de violencia política que ha modificado la contemporaneidad (Hoffman,
1999; Braud, 2006; Burleigh, 2008), quiere cambiar el orden político democrático
(Schmid, 1984; Wardlaw, 1986; Laqueur, 1987; Reinares, 1998) y, para lograrlo, ne­
cesita de los medios de comunicación (Weimann, 1983; Karim, 2002; Nacos, 2002;
Carey, 2002; Sádaba y Laporte, 2006; Nossek et al, 2007; Merolla y Zeichmeister,
2009; Seib y Janbek, 2010), puede colegirse lo siguiente: la forma que tengan los pe­
riodistas de tratar los actos de terrorismo será clave para que los violentos logren sus
objetivos, o para perjudicarlos (Cohen­Almagor, 2005; Altheide, 2007; Rao y Weera­
singhe, 2011; Mcvicker, 2012). Si el terrorismo y sus efectos se han estudiado desde
el punto de vista político mucho más que desde el comunicativo (Azurmendi, 2004;
Gadarian, 2010) parece conveniente ahondar en este último y pensar en qué debe hacer
el periodista para cubrir responsablemente actos terroristas. Si fuera posible concre­
tarlo se cubrirían algunos vacíos de los que a veces se quejan los periodistas (Rivas,
2013) y se podría mermar la fuerza disolvente del terrorismo, relacionada en buena
manera con la información que se da de él en los medios.
Nuestro objetivo es prudente porque hay precedentes. Tanto en España como en
otros países, medios de comunicación y académicos han elaborado y sugerido nor­
mas para cubrir actos terroristas (RTVE, 2002; BBC, 2005; Al Jazeera, 2010; Schaef­
fer, 2006; Shine, 2007; Woods, 2007; Torres, 2008; Toros, 2009; Popoola, 2012). No
obstante, parte de ellas se han malinterpretado o son dudosas. Valgan como ejemplo
varias situaciones periodísticas recurrentes: se ha insistido en que deben contextuali­
zarse los hechos pero, al construir su trama, se ha hecho desde la perspectiva de los
terroristas; se han publicado los planes de los terroristas, haciéndolos efectivos; se ha
incurrido en el neutralismo informativo dejando que los hechos hablasen por sí mis­
mos, en vez de seleccionarlos; se ha evitado difundir imágenes de las víctimas pen­
sando que se las respetaba, favoreciendo así su olvido. El motivo que inspira este
trabajo es aportar algún criterio que contribuya a reducir el error. Por eso nuestra in­
tención es elaborar una lista renovada y escueta de principios para quien deba infor­
mar de terrorismo.
En España el Consejo de Administración de RTVE recomendó en 2002 que al in­
formar sobre terrorismo debían tenerse en cuenta un listado de cuestiones sensibles2. En
el periodismo español sus recomendaciones se han incumplido con frecuencia. Puede
que se deba a varias cosas: a la dificultad de cambiar los hábitos del periodista; a que en
España se ha escrito académicamente de casos concretos de prensa y terrorismo (To­
rres, 2006; Sánchez­Duarte, 2009; Sánchez­Duarte y Sampedro, 2011; Caminos et al,
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1 La conducta periodística constituyó un modelo de qué no se debía hacer y, especialmente en
los Estados Unidos, se estudió a fondo para que no se repitieran los errores.
2 Se pueden consultar en: http://manualdeestilo.rtve.es/cuestiones­sensibles/5­6­terrorismo/5­
6­2­obligaciones­y­recomendaciones­para­los­informadores/
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2012; Armentia y Caminos, 2012; Caminos et al, 2013a; Caminos et al, 2013b) pero
poco de cómo informar en general de terrorismo (Soria y Giner, 1987; Soria, 1990); o
a que algunas de las normas de cobertura de actos terroristas sean confusas.
La suma de estos factores es el motivo de que, a nuestro entender, sea útil elabo­
rar unas pautas que se adapten a las singularidades de cada acto terrorista y que, al
mismo tiempo, tengan en cuenta qué debe ser permanente, sea cual sea el tipo de acto
–atentado, secuestro, toma de rehenes…– y de autor. Sería buena cierta unidad de cri­
terios para garantizar la calidad informativa y no facilitarle al terrorismo su labor, por­
que es habitual que los periodistas se basen más en sus criterios y experiencias que en
normas comunes para decidir qué cuentan o qué muestran (Greenberg, 2002). Por eso
nuestro objetivo es pragmático: a partir de los elementos del terrorismo más ligados
al periodismo construimos de forma exegética con dos perfiles complementarios –el
del experto en terrorismo y el del especialista en periodismo– unas reglas para cubrir
actos terroristas.
Nuestro trabajo se organiza de la siguiente manera: la primera parte es esta intro­
ducción, en la que se plantea el problema y se explican los motivos por los que cabe
componer unas pautas de cobertura eficaz de hechos terroristas. En segundo lugar se
estudia la faceta periodística ligada al concepto de terrorismo, entendido como forma
específica de violencia, gravosa también desde la información, para el orden demo­
crático. En tercer lugar se desarrolla la propuesta: de las ideas extraídas del terrorismo
se deducen las pautas de cobertura responsable y se organizan en un listado sencillo
que pueda ser de aplicación rápida. Al resultado lo denominamos modelo informativo
de responsabilidad democrática. Por último están las conclusiones del artículo, que
muestran el modelo, sus carencias, sus aplicaciones y sugerencias para investigacio­
nes futuras.
2. Definición de terrorismo: aspectos ligados directamente a la actividad perio­
dística
Para poder entender las pautas de cobertura responsable del periodismo que sugerimos
en este trabajo hay que definir el terrorismo o, al menos, delimitarlo (Weinberg et al,
2004: 777­794; Pareja, 2008: 60) teniendo en cuenta que antes de que acabara el siglo
XX había más de cien definiciones académicas autorizadas (Schmid, 1984: 10­20;
Krueger y Malecková, 2003: 119­144). A comienzos del siglo XXI sigue sin haber
una definición única (Kai, 2007: 10) que acepten todos los Estados. En las definicio­
nes más aceptadas se tiene en cuenta que el terrorismo es un término que debe res­
tringirse a situaciones de paz. Por ello se incluyen en él los crímenes cometidos contra
población civil por parte de agentes clandestinos estatales (Avilés, 2008: XI), pero se
excluyen los cometidos por agentes regulares. Aunque los crímenes de guerra y los crí­
menes terroristas se parezcan (Simpson, 2003: 27), la razón de ser del terrorismo es
no someterse a las leyes de guerra ni a sus códigos de conducta.
El terrorismo es una violencia premeditada, con motivaciones y fines políticos,
ejecutada por agentes clandestinos contra objetivos no combatientes, que quiere en­
viar mensajes con su violencia para modificar las conductas, más que matar o des­
truir. Es una forma de intimidación, ya que influye en el comportamiento de quienes
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no son víctimas directas de la violencia, mediante la amenaza de ejecutar repetitiva­
mente homicidios, daños graves a personas inocentes o destrucción y daño a sus pro­
piedades (Steinhoff, 2007: 122). La amenaza de atacar a inocentes para influir en
terceros permite acotar el término.
Cuando todos los miembros de la sociedad son víctimas potenciales la violencia te­
rrorista ejerce dos funciones distintas y complementarias, la de comunicación y la de
control social. La sociedad se entera de que hay terroristas y de la causa que defien­
den y, al mismo tiempo, les teme. Este asunto se relaciona con la forma en la que en
los medios de comunicación se habla del terrorismo y permite deducir su carácter,
que es, en parte, propagandístico. Las palabras son tan importantes en los actos te­
rroristas como las balas, porque su influencia en la sociedad proviene de la percepción
que tengan los ciudadanos de su poder (Shoshani y Slone, 2008: 627­629).
Los rasgos básicos cuya combinación distingue al terrorismo de otras fórmulas
violentas sirven para elaborar una delimitación conceptual –más que una definición
unívoca– que recoja los elementos esenciales del terrorismo: que explota el temor que
crea en los ciudadanos; que todos los actos terroristas entrañan violencia; que la vio­
lencia suele dirigirse contra blancos simbólicos y luego se amplía hasta convertir en
simbólico a cualquier ciudadano; que está organizado para tener efectos psicológicos
a largo plazo –pues causa efectos psíquicos desproporcionados con respecto a sus
efectos físicos–; que, mediante la publicidad que generan, pretenden tener la influen­
cia y el poder que, en realidad, no tienen, para aumentar la eficacia de la violencia fí­
sica y forzar el cambio político y social; y que las víctimas se convierten en el medio
por el que se transmite el mensaje de que la violencia es una manera de comunicación
y de control social (Rivas, 2014).
3. Pautas de cobertura eficaz de actos terroristas: un modelo informativo de res­
ponsabilidad democrática
Es conveniente aclarar las formas en las que se han de narrar los actos terroristas si se
cree en un periodismo garante del orden civil en democracia. Si aquel no existe, se deja
el paso expedito a los violentos y a su modelo autoritario de poder. El Estado frena a
los terroristas con los medios de los que dispone, lo hacen los ciudadanos ejerciendo
sus responsabilidades cívicas y los enfrenta el periodismo de la única forma que debe:
informando con responsabilidad de la forma correcta.
Se podría construir un catálogo extenso que contuviese casi todas las situaciones
en las que los periodistas informan de terrorismo, pero sería difícil recogerlas en un
solo artículo académico. Para poder hacerlo es necesario reducir las ideas clave a
media docena de pautas y armar así un modelo informativo que pueda llevarse a la
práctica. De esta manera, quienes se dedican a la labor periodística pueden recordarlo
y aplicarlo si es verdad que hay falta de formación profesional para cubrir actos te­
rroristas (Rao y Weerasinghe, 2011: 425), porque en los planes de estudio de perio­
dismo apenas se estudia el terrorismo y, cuando se hace, poco se dice de cómo
informar de él. No ocurre siquiera en los Estados Unidos. Después del 11­S apenas se
integró en serio el terrorismo en los planes de estudios de las universidades (Lepre y
Luther, 2007: 361­377).
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En este artículo vamos a proponer un modelo con seis principios generales cuyo
objetivo es informar de terrorismo correctamente, contribuir a la estabilidad de la de­
mocracia y menguar los efectos de los actos terroristas. Se construye de la siguiente
manera: partiendo de los elementos del terrorismo relacionados directamente con el
ejercicio del periodismo –la delimitación conceptual anterior– se deducen razones de
orden exegético. Y, sobre ellas, uniendo los perfiles del experto en terrorismo y del es­
pecialista en periodismo, se arma el modelo informativo de responsabilidad demo­
crática.
Cada uno de los principios del modelo está formado a su vez por varias conside­
raciones que hemos sintetizado en seis ideas (tres planteadas en forma negativa y tres
en forma positiva). De esa manera se facilita el recuerdo, indispensable en unas pau­
tas que aspiran a ser útiles y directas: tres cosas que no deben hacerse y tres que sí, sin
ambages. Las pautas de cobertura eficaz de actos terroristas que se extraen de los fac­
tores netamente periodísticos emanados del terrorismo contemporáneo son, expresa­
das de forma sintética, las siguientes:
1. No hay que difundir mucha información sobre terrorismo
2. No hay que incurrir en el silencio informativo
3. No hay que elaborar historias de interés humano
4. Debe prevalecer el relato de los hechos
5. Debe tratarse a los terroristas como lo que son
6. Deben difundirse imágenes de los actos terroristas
1. En primer lugar, no se debe difundir mucha información sobre terrorismo en los
medios, dado el éxito de público que tiene. Esta idea parece contradictoria y perjudi­
cial para los intereses del periodista o los del medio, pues a más público, más renta­
bilidad económica y, a veces, más fama o prestigio de uno, otro o ambos. Sin embargo,
ese efecto propiciado a veces por las empresas (Rao y Weerasinghe, 2011: 423) es pe­
ligroso: en estas situaciones se instrumentalizan las noticias de terrorismo y el medio
puede entrometerse en la vida pública soslayando las recomendaciones de las autori­
dades (Sick, 1998: 230­246) o dictando al ciudadano, e incluso al poder político, qué
debe hacerse3 (Cohen, 2000: 251­284). El periodista se vuelve adivino, mediador y di­
plomático sin legitimidad para hacerlo y presiona a los gobiernos instándoles a actuar
precipitadamente (Hermann y Hermann, 1998: 211­229). Los periodistas y los me­
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3 La experiencia lo demuestra. Durante la crisis ocasionada por el secuestro del vuelo 847 de
la TWA en Beirut, el más conocido de todos los tiempos, el periodista de la ABC David Hart­
man le preguntó a Berri, líder de Amal, en una entrevista emitida en directo y a modo de co­
lofón, lo siguiente: “Mr. Berri, any final words to President Reagan this morning?”. Hartman
usurpaba papeles que no eran los suyos e instaba a actuar al Gobierno.
En España, en el homenaje público organizado dos días después del asesinato el 21 de no­
viembre de 2000 de Ernest Lluch, la periodista Gemma Nierga, cuando estaba a punto de aca­
bar el discurso final, pactado por todos los partidos políticos, empezó a decir: “Diálogo,
diálogo, Ernest habría dialogado incluso con quienes le mataron”. Al día siguiente había
quienes demandaban del gobierno lo que Nierga había exigido.
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dios, que suelen recomendar cómo actuar, exigen a las autoridades respuestas rápidas,
aunque éstas no dispongan aún de la información adecuada, sin tener en cuenta las
consecuencias (Schmid y De Graaf, 1982)4. En esa situación el terrorismo puede ejer­
cer formas distintas de manipulación y creciente influencia (Scanlon, 2001: 88­97),
que aumenta en tiempos en que la toma de decisiones veloces parece lo natural.
La presencia abultada de actos terroristas en la prensa puede fomentar en el público
un miedo irracional al terrorismo sobrevenido tanto por la sensación de ubicuidad que
causa tanta información como por la exageración de la amenaza (McNair, 2007: 35).
Esto puede agravarse si los actos terroristas se prolongan en el tiempo –una toma de
rehenes, por ejemplo– pues los periodistas pueden convertirse en protagonistas de la
noticia y adquirir más importancia que la historia en sí, además de aumentar los ni­
veles de tensión informativa para consumo del público y revelar informaciones que,
por seguridad, debieran silenciarse (Berger, 1985: 1).
Con frecuencia la información sobre terrorismo no contrasta informaciones diver­
sas para sintetizarla, sino para ampliarla basándola en datos irrelevantes o cábalas.
Parte de la información no explica el fenómeno, sino que lo oscurece. Y, como hay
mucha información, los medios no establecen jerarquías claras y, cuando lo hacen, es
frecuente que sea en función del impacto que pueda causar en el público. Si se selec­
ciona en función de los efectos políticos se da dimensión política al acto terrorista, que
es lo que quieren quienes lo perpetran, pues a veces ponen en escena los actos del te­
rror para que los periodistas colaboren con ellos involuntaria o voluntariamente (Rivas,
2008a)5. Lo correcto es que el terrorismo solo aparezca cuando actúe, porque de lo
contrario se le regala presencia simbólica, que es lo que anhela (Rivas, 2014). Si todas
las ideas anteriores se amontonan en el discurso periodístico puede dañarse la toma de
decisiones políticas, e incluso agravarse si las emociones del público se ven afectadas
por la manera de trasmitir la información. Los terroristas, que suelen estar versados
en asuntos de información (Laqueur, 1987: 125)6, lo saben.
2. En segundo lugar, hay que decir que el silencio informativo da ventaja al terro­
rismo. No es conveniente que los medios respondan a la excepción que supone el te­
rrorismo con medidas de excepción.
No cabe el silencio aduciendo que, como el terrorismo necesita publicidad, la falta
de información le hace el vacío y evita el efecto inductor del temor (Houston, 2009:
844­861). El apagón informativo solo se consigue mediante dos procedimientos: con
improbables pactos de silencio entre los medios de comunicación, o con restricciones
de la libertad de información. Y ninguna de las dos fórmulas es conveniente. Las sos­
pechas y las habladurías son buenas para los terroristas, pero no para los demócratas.
Por eso Soria y Giner escribieron que “la desinformación, el bulo y el rumor prepa­
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4 Dos días después del 11­M se publicaba en El País un reportaje titulado “¿Quién ha sido?”
5 Hay periodistas que han pagado para que comience la violencia en un lugar y disponer de
información “verdadera”. En Palestina, por ejemplo, ha ocurrido con la Intifada.
6 Bullock, periodista británico que cubrió la crisis de los rehenes de la TWA, aseguraba que
en las reuniones en Beirut en las que se decidían las tácticas para dirigir la crisis había li­
cenciados en periodismo con títulos de universidades estadounidenses.
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rarían mejor la dictadura del miedo” (1987: 60). Por si fuera poco, la falta de cober­
tura informativa puede llevar a los terroristas a una escalada violenta creyendo que los
medios se decidirán a informar antes o después. Y, como añadido, no hay que olvidar
las experiencias recientes de la historia: ha habido un terrorismo cuya aspiración era
el silencio de los periodistas: el terrorismo de Estado. Su anhelo es lograr que se sepa
de su existencia sin que haya constancia de ello (Rivas, 2008b: 180­195).
Las “agendas conflictivas” de medios y autoridades dificultan que lleguen a acuer­
dos claros sobre qué información dar y cuándo hacerlo (Meyer, 2006: 586). Y las con­
secuencias de callar una información, tanto como el de dar información en el momento
inadecuado, puede poner en juego las vidas de los inocentes o mejorar la situación de
los terroristas (Alexander, 1981; Schmid & De Graaf, 1982; Deitch, 1999).
Hay un par de excepciones que podrían justificar el silencio provisional de los pe­
riodistas: cuando la información pudiera poner en peligro la vida de una víctima (Hor­
chern, 1987: 141­163; Cohen, 2005: 387) o aquellas en las que se pudiera dar más
importancia de la que tienen a nacientes grupos terroristas. Antes de darles publicidad
que los fomente, es mejor callar (Alexander, 1981: 50­65).
3. La tercera idea es que deben evitarse las historias en las que se desarrolla de
forma grandilocuente el interés humano. No es que no se pueda publicar, sino que de­
berá hacerse con cuidado. Como las víctimas resultan a priori lo más grave de un acto
terrorista, parece que evitar el lado humano menosprecia su dolor y soslaya su dere­
cho al reconocimiento. Pero en un acto violento lo importante son las víctimas y, por
ser esenciales desde el punto de vista político y periodístico, deben cuidarse más de
lo que se hace. Los actos terroristas deben jerarquizarse “a partir de la crueldad que
encierren y, en todo caso, por su proximidad a quienes vayan a recibir la información”
(Aulestia, 2005: 327). La forma de tener en cuenta a las víctimas es que sobre sus in­
tereses se construya la información, y no aplicando el convencional lado humano. Si
no se hace así su sufrimiento es doble: reciben el daño directo del terrorismo y, des­
pués, padecen el anonimato y la postergación en la sociedad.
La cobertura de un acto terrorista suele seguir una pauta clara: se relata el hecho y
se difunden abundantes imágenes de lo acontecido; se ofrecen al público las reaccio­
nes generales y las posibles consecuencias de orden político; finalmente, se habla del
impacto humano. Se suele abusar de las potenciales consecuencias y del impacto hu­
mano sirviendo involuntariamente a los intereses del terrorismo, pues el lado humano
de la historia hace coincidir los intereses de los terroristas y los de los medios de co­
municación, sobre todo si son cadenas de televisión, y a pesar de que en los primeros
momentos se haga cuidadosamente (Mogemen et al, 2002: 101­121)7. Por motivos di­
ferentes, terroristas y periodistas pueden mantener viva la historia y explotar el interés
humano, que muestra la angustia de las víctimas, cuya dimensión vicaria afecta al pú­
blico. El medio obtiene réditos y el terrorista controla parte de la situación, pues prevé
los efectos: al centrarse sobre el drama humano y no mostrar el asunto completo se de­
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torias de interés humano. Luego cambió.
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grada la historia; las gentes se conmueven con el sufrimiento de las víctimas; y puede
haber un efecto subsiguiente en la acción de las autoridades, a las que se les exigen
respuestas no solo inmediatas, sino compasivas con las víctimas de ese acto y no con
la estabilidad del orden democrático. “Solo mostrando el drama al completo –dice
Azurmendi– se logra situar informativamente al terrorismo en su lugar” (2004: 52).
El lado humano también permite ahondar en la humanidad del terrorista y suavi­
zar la crueldad de sus actos. No es extraño que se recuerde la situación injusta previa
a su incorporación a una banda. Estas fórmulas, razonadas para entender los motivos
del terrorista, perjudican a las víctimas y desplazan la culpa y la responsabilidad de sus
actos. Cuando el lado humano de la información se elabora de esta forma, se le hace
el juego al terror.
4. Una cuarta idea es que al informar de terrorismo siempre debe prevalecer el re­
lato de los hechos, más que la especulación con respecto a antecedentes, causas y
efectos. Contextualizar es un comportamiento prudente en periodismo, pero hacerlo
como norma en los asuntos de terrorismo conlleva la concesión de legitimidad cau­
sal. El terrorismo tiende a hablar de la injusticia que lo precede para justificarse y no
es improbable que los periodistas acepten su discurso. Cuando el periodismo es asép­
tico y la información se organiza como simple descripción del hecho, se permite que
el acto terrorista se vuelva propaganda. Especialmente si en la tentativa de entender
el porqué de la violencia se habla de las causas –una de las intenciones del terrorismo–
más que de las consecuencias (Nacos, 2007: 2).
Los terroristas saben que los periodistas tienden a explicar las razones de la vio­
lencia terrorista y que a veces las organizaciones no necesitan explicarse porque otros
lo hacen por ellas. Son las imágenes de los actos terroristas las que, sin el relato pe­
riodístico adecuado, suplen la ausencia, porque si son violentas y no se explican bien,
se habla de ellas (Fernández et al, 2008: 96). De esta forma se facilita que el terrorismo
se entienda como la expresión última de un conflicto previo al advenimiento de la
violencia, cuyas raíces hay que revelar.
Es esencial la jerarquización de las informaciones y su cuidado tratamiento. Lo
anecdótico es irrelevante y perjudicial, al no tener en cuenta las consecuencias de lo re­
latado (Cohen, 2005: 391), que pueden ser dolorosas, especialmente si se hacen cába­
las. Lo especulativo en vez de los hechos verificados (Davis, 2013: 146) es uno de los
intereses de los terroristas, que mantienen vivo el temor de la gente, el cual, aunque
tenga alcance limitado (Rapin, 2009: 168) adopta nuevas formas (Pain y Smith, 2008)
y rompe el pacto que los ciudadanos y los Gobiernos establecen en democracia.
Por eso el periodista debe relatar hechos al informar de terrorismo, los cuales deben
prevalecer. Tratarlos como si fueran opiniones es grave cuando están en juego la vida
y la libertad. Arendt describía esto como herencia del nazismo: con el pretexto de que
todo el mundo tiene derecho a tener opinión surge una suerte de relativismo nihilista
que parece esencia de la democracia (González, 2007: 29). Este desorden se encarna
en el periodismo declarativo, que suplanta hechos por palabras. Cuando se alcanza
esta fase el problema es mayúsculo porque a una declaración terrorista le sigue otra,
y a esa otra, y así in aeternum, y es difícil que los periodistas salgan de esa trampa.
Los terroristas dañan el periodismo, amenazado por un lenguaje cuya función no es
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explicar la realidad, sino ocultarla. Esto se ve con claridad en la cobertura informativa
de los llamados procesos de paz, prolongación y efecto de los actos terroristas8.
Por eso en el periodismo no se puede ser neutral. Cuando se atacan las libertades
de todos hay que dar visibilidad pública a las víctimas: la batalla ideológica es fun­
damental para socavar el modelo antidemocrático del terrorismo. Si no se hace así se
refuerza la irracionalidad política y se colabora con la asunción colectiva de un len­
guaje que exculpa a los terroristas. Por eso, “es más difícil el ejercicio de la propaganda
cuando las víctimas tienen voz y presencia pública” (Pagazaurtundúa, 2007: 22).
5. Una quinta idea es que en la información periodística debe tratarse a los terro­
ristas como lo que son y no como lo que aspiran a ser. En ocasiones a los terroristas
se les trata como a políticos. Aunque se definan como soldados o como hombres de
Estado, exijan mediaciones internacionales como si fueran diplomáticos o reciban
fondos como si fueran oenegés, son malhechores. El trato comprensivo o aséptico que
otorgan algunos periodistas a los terroristas, o las actitudes revestidas de vaga objeti­
vidad (Cunningham, 2003: 1; Muñoz, 2012), están de más. Cuando se iguala, por
ejemplo, a unos rehenes con unos terroristas presos, o cuando se compara la situación
de sus familias, se falsea la realidad y se comete injusticia. El poder político a veces
merma las libertades o los derechos civiles (Valdivieso, 2007: 296), pero quien los
arranca de raíz es el terrorismo.
A los terroristas hay que darles el trato adecuado a su condición, la de delincuen­
tes políticos. Los periodistas no deben dispensarles el trato que se otorga a los gober­
nantes. Son “políticos”, pero ese es el adjetivo que se une al sustantivo: delincuentes.
Lo contrario implica glorificación del terrorista. Si a los terroristas se les tiene por
algo distinto se convierten en lo que no son.
6. La sexta idea se refiere a la difusión de imágenes de actos terroristas. Las imá­
genes violentas no deben publicarse íntegras cuando no se pueda identificar con nom­
bre y apellidos a las víctimas, porque la exhibición de muertos anónimos le haría al
terrorismo parte del trabajo. Pero si se conoce su identidad deberán mostrarse esas es­
cenas. Las imágenes achican la distancia entre los hechos y quien las ve aumentando
la respuesta emocional (Pew Research, 2001) y la identificación (Johnson, 1996: 201­
216). Y para lograrlo las imágenes se deben mostrar acompañadas del relato perio­
dístico y de los testimonios de las víctimas. Se trata de menguar los efectos
propagandísticos del terrorismo y reducir el sufrimiento.
Es cierto que la contemplación de imágenes de violencia terrorista puede aumentar
la ansiedad de la población (Shoshani y Slone: 2008: 635­637). Pero lo que persigue
el terrorismo es la perpetuación del anonimato de la víctima. Un terrorista aspira a di­
solverse en un grupo y dispara a un ser sin identidad propia, como si la persona que co­
mete el delito y la víctima no tuvieran individualidad. Se ve en titulares del estilo
“FARC secuestran a dos uniformados” (El Tiempo, 2013) o “ETA mata a un policía na­
cional” (EFE, 2009). Pero él y las víctimas tienen nombres y apellidos. La voluntad de
negar la singularidad es una coartada del terrorista para disimular el crimen y justifi­
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carlo. Sontag afirma que ocultar los cadáveres es peor que mostrarlos (Espada, 2004).
Aunque sea comprensible que los allegados de las víctimas exijan lo primero, un hecho
no existe si no hay imágenes. Sin ellas el muerto desaparece del mundo, al menos in­
formativamente hablando; no se anota en el balance del terrorismo. Al no mostrar la bar­
barie se trata a los ciudadanos como a niños sobreprotegidos y la sociedad se infantiliza
al esconderle la crueldad del mundo. El deseo de protegerla se convierte en aliado in­
voluntario de los terroristas. Aunque se deba preservar la dignidad de los muertos para
que no se menoscabe su memoria (Ramos, 2012: 128), estos están sometidos “a la in­
evitable exhibición pública del que pasa a la historia” (Espada, 2007: 61). Un muerto
por violencia terrorista es un cadáver público.
Sontag mantiene que la exhibición de imágenes de dolor no adormece la concien­
cia humana. “Cristo […] ¿Cuántos años llevan sus fieles contemplando a ese hombre
ensangrentado, agonizante […]? Si fuera cierto que nos acostumbramos al sufrimiento,
hace mucho que los católicos habrían dejado de conmoverse. No lo han hecho […].
Si te sientes comprometido con determinadas imágenes […] seguirás sufriendo” (Es­
pada, 2004). Esta idea puede trasladarse a la cobertura informativa de los actos terro­
ristas: si el ciudadano necesita datos precisos para interpretar los hechos, juzgarlos y
comprometerse, se debe difundir quiénes son las víctimas, los victimarios y qué hacen.
El periodista que no muestra lo que hacen los terroristas, sino lo que dicen –aunque
sea por boca de sus víctimas y de sus rehenes– propaga el mensaje terrorista, sus mo­
tivos y sus métodos. Se mueve en las aguas del periodismo de declaraciones y da ra­
zones al terrorismo, cuyo único atractivo es la clandestinidad.
4. Conclusiones
A. Creemos que se ha logrado el objetivo del estudio: se ha podido ahormar un mo­
delo informativo cuya aplicación permite una cobertura responsable de los actos te­
rroristas. Con él se cumple el derecho­deber de la información y quizá se reduzcan
parte de los éxitos del terrorismo, relacionados con la manera de informar. El modelo
informativo de responsabilidad democrática, que es la denominación que sugerimos,
puede aplicarse en el trabajo del periodista y tiene los siguientes principios generales,
dentro de los cuales se contienen todas las consideraciones en que se fundamentan:
1. La información sobre terrorismo debe ser selectiva y sin ideología –excepción
hecha de su defensa de la democracia– y no se debe difundir demasiada información
porque perjudica la legitimidad de las autoridades y las decisiones que deban tomar.
2. No debe incurrirse en el silencio informativo porque se daña el derecho a la in­
formación, se responde al terrorismo con una medida informativa de excepción y se
facilita el rumor. Hay dos excepciones: si hay vidas en juego o si se va a dar publici­
dad innecesaria a nacientes grupos terroristas.
3. El relato que explique el terrorismo debe tener un tono emocional mesurado.
Por eso no hay que insistir en las historias que habitualmente se llaman de interés hu­
mano, pues al hacer coincidir los intereses de los medios de comunicación con los de
los terroristas sirven involuntariamente a los intereses de estos últimos.
4. Debe prevalecer el relato de los hechos, ciñéndose a actos concretos, sin conje­
turas, sin prestar atención a los contextos del terrorismo ni a sus causas, ni incurrir en
la neutralidad.
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5. A los terroristas debe tratárselos como a lo que son y no como a políticos. La pre­
cisión terminológica y el rigor interpretativo son condición sine qua non de los tex­
tos sobre terrorismo.
6. Deben difundirse imágenes de los actos terroristas, respetando los límites de la
ética periodística, siempre que se conozca la identidad de las víctimas. Si no se hace
se perpetúa su anonimato y se debilitan las defensas de la sociedad, que es a lo que as­
pira el terrorismo.
B. Este trabajo entra en contradicción con algunas ideas arraigadas en las convic­
ciones periodísticas y académicas, a saber: la necesidad de situar en su contexto al te­
rrorismo para hablar de él, la importancia del convencional enfoque humano y la
importancia de no difundir imágenes duras de los actos terroristas. No pensamos que
sea una carencia del estudio, ni que sea provocador por el hecho de serlo. Es cierto que
nos enfrenta a creencias sólidas, pero hay experiencias y pruebas que las conculcan y
que están estudiadas en trabajos sobre terrorismo mencionados en este artículo: la
suma de los factores anteriores, en países democráticos afectados por el terrorismo, ha
lastimado el orden político y a las víctimas, que tienden a ser postergadas en el espa­
cio público, como ocurre en las negociaciones con grupos terroristas y en los llama­
dos procesos de paz.
C. En un trabajo más extenso, que excede a las posibilidades de un artículo aca­
démico, cabría ampliar las seis pautas del modelo informativo de responsabilidad de­
mocrática. Bien en un libro, o en un conjunto de artículos, se podrían estudiar los actos
terroristas habituales –atentado, toma de rehenes, secuestro…–, y otros excepciona­
les y, a continuación, especificar exhaustivamente qué elementos informativo­perio­
dísticos deberían aplicarse en cada caso concreto. El modelo que sugerimos puede ser
la base sobre la que empezar a construir ese estudio.
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